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DEFEXSOE DEL miU 
i «no f i » i 

. ^ í , ya es libie el obrero; ya puede 
,dé(Jipa,r8^ «f ponsegiiii; su» jnaUf!i'«ivin-
4J,caoionesi,,iñiia el temor decaer en las 
r ^ e s de nuevos explotador^», , 

Machas veces hemos Bentido , un» 
lástima inmensa ante la situación de 
ttoésittó^ o6i-¿róHJ hna 'dotóe [áuÉinia, 
porq:(t9 H1 huir 9I obrero,de la explota-
tii{>9^<k ílsrJ:#a»_(j|íl;patpono, VflDÍí» a «iar 
00 |a explc|taci¿n i¿« aba/o o tioDÍaii(<ta 
9amy«^ org8ni^aci(]^8, buscaba «I re-

j>ine4Í9,de su situación y se eQc<>K̂ t̂ .'aba 
ooú una tiranía de nuevo cufio, mil 
VeOi?8!iia|á94e8t̂ 8tabIe que aquella otra, 
puesto que 9^ presenta adornada con 
el .heriposo ropage de la íratei:ai<|ad. 

Sí, repetimoiii coa noble orgulleceín-
.,|\!PI'ptiafaiiíciíili, nosotros que vjjrimos 
de^io^dos a la propaganda social; el 
f)^i'erp jes libre, y «aa libertad, ese 
abr̂ ^^o (^Qsolador e^ la luoha etoonó-
mioa que e» obligado a «josten^r se, lo 
da el siodicaMrao óatiJíiciV. ' "' ' ' 
, X.'-f fe 4We í'O habiamof a huinlDis de 
)Mya> i'l^ilKli^^ato oatólioo de íeiTOvia-
'̂ioa d^ Vallfidolid ha eserito eu la pa-

aada hnalga no« página hermós/aiiria, 
fUî Ua 8%i«9 el fin de U explotación 
q\}«i:ctajaaiase.obrera veuía ej&rcteo-
do el socialismo. ' 

I ? « o m orea, por eafco que decim.is 
que dfl aíodioalismo católico seit opues
to ; aistepaátiioaiinflate a da huelga, no; 
]<« oatiólíoes aooiales aondimoé tambiéo 
Hjaa-huelga» <3oino medió de oouaeguir 
|^8Íp«iias.i;eivú> UMOÍOOBS del obrero, y 
^o ,el exti-aiyet-o ,hemp« visto a j p 
insigne Prelado de la Iglesia Q^tóljoa 
pedir limoan^ por I^a calles para soco-
jek&t'a. 'dnó3 t'ra'bajádbres que habían 
i)íl6 *titjü huelga justa. 
'*'JPéró ñá prtdotláoé ir « tddar lías íiuel-
gas^ipoirqov l^híielga e« UB' arma dé 

que mitohaa veo«|8 peijodioa 
n;i|8.A4obrerq qup î l patirono» y ad«-
m ^ j ^ ^ t ]^|ielg«s no responden «̂  up 
ñá social, a una necesidad económica 
de los. obreros, s ino son.artiñoiales, 
ik|itiw¿8d y décliáridas'por'agitadores 
dig^^isio^ue árráatr&n al ô brieti'O a sú 
perdieióo otiQ tafl d«y saéiái' élloa Éüé 
apetitos íno<^fesabieB; > • > r 

H« aquí OÓfltî  «e'Wx Ĵífestiba et Siñdi 
0«fio OaCólico dé ferroviarió& dé Yalla-
dolid." «En Silbáio tudas las hüél^tó las 
hftá perdido ios óbi^roB i>or el a»e'dio 
del hambre. El primer día todo lo pe< 
dían los huelguistas; el segundó, fó 
que pedían eran timóStm; el tercero, se 
entarimábala a*lM üJátroírsi;" él "caarüó, 
rnaldecíao tie siis <lireotoi-e«|.||Lios obre» 

I ros organi^ad9s de otros piaíéfs oua«a 
i deol^ra^ las huelgas sin couleír en l«« 
> oajati de resistencia con medios eoorfS-

micos para luchar hasta él áía de ta 
I victoria.» Híxy además otra razón, y 

esquela huelga, era ¡njii%tifipadA y 
I antipatriota. " ' 

Ya lo sabe el obrero; si desea conser-

var su libertad, fundamento de sus re
clamaciones económicas, huya do las 
sociedades de resistencia que albergan 
agitadoresidé oñcio y acuda a los sin-
di«atos católicos donde ini/péra la Ver
dad y la justicia sooilal. 

HÍffASis 

Avesdepit 
$é nopdetado en goatar 

V humit̂ e p^rt sufrir; 
qué as{ puede encontrar 
más duradero el reír 
y menos triste el llorar. 

Hai« para que atemore creatf 
el mar de tu vida en (;iiiai»« 
qiie 8? rcijeje en t;!̂  alnjf 
cuanto con los ojos veas. 

Y cuando alguna tfaicida 
te arrojes a castigar, 
pon de juez tu cofazdn,' 
que élencontfarf ra«ón 
para poder perdonar. 

¡̂•'••'̂  'HaAlKisco AaávALb 

Estudias Sociales 
LOS APB ANODSADQS 

¿Pensáis que se acaba la maldita rn-
zade los que cortejaron jrijlijriento¡ a 
Napoléoa y a su Pepe? ¿De los qUe trai-
ddflaroN 8 #u ptetri» ádnláíidó aé^vil-
niento ai grati'ooiiW?.. 

K»; todavift üliébCán ñtióhos cbns-
filcuos desóeadientes píoíítítíos de'aqué
llos esetraiijerístas, para ' tiitdúGlir y 
adaptar li» dtátiafafftdoB radiéiilismos 
de la bárbttra démooraoia 'ultra piire-
n á i o i . ' - ' ' ' '" '-''"" ' ' " • • * • ' ' • '" •••' '••• •• 

De esta moda estúpida se «{ r̂oV'e-
oh«a los explotadores dé atU 'pitá'' ím-
portüénos inÜ cosos qde' maldita ló'tiue 

•Kutriwos las MbílÉiíteeiŝ  ton lo qué 
el... inteleotualismo IM^O<B o^s bbilidá; 
Tíajamos por ten*6eBrrilés'qaé éloápi-
tal Iranoécí nos ó<fátflüraíyif Ü6b disléaáá-
mos de Bstaito oiddet'ao oatóádó sobre 
instituciones fr«D0«s«8; i^IbáiMlM el 

¡Esto decía Oosta, testigo abonado 
pkráiei^Cíbaot'''''" •''"'• ''•'" 

El Camino de iittá vida 
ErA^ntonoes Pepín muy aifto. La 

primera luz d* la int0ligenda ««meii-
zal}a a clarear »u el cielo i e su alma. 

..4Qa¿ alegre y jagnetóu salta del 
regazo de s.u iqsclL'e par» ephar a co
rrer por la senda de la YÍ4ft!. .. -«, 

¡La Tiua! ¿qué sabía él entonces lo 
que era la tida?^ fiero la airaía eorrío 

.atraen IQS. Hilemos sin fondo, pero lo 
íasqinaba como fascinan, l(|a grandes 
ipísteriofi, pe.t¡o lo ^entusiasiQAba tiomo 

' entusiasmaba a Colón aquel mundo le
jano que. indivinaba más allá de mares 
inmensos, de negras isorabras, de igno
tos horizontes. 

Su Ángel de guarda, poniendo cari

ñosamente su blanda mane sobre ei 
hombro del niño y miráridolo tierna y 
Ilóndamente ie dijo: 

—¡Detente!... ¡Escucha!... ¡No lo ol
vides jamás!... ¡Ei'es oristiartóv herma-
i&anito mío! Tu alma es blanca, más 
blanóa que esos copos de nieve que haw 
Vif̂ to caer en los días de invierno, her
mosa; más liermosa que «¡I diamante 
que brilla con todos los matice» de la 
luSki (Eres hijo de Diosf... templo de 
Dios y heredero desús reinos. Sé bule-
no todos los dias de tu vida y llegarás 

- a l O i e l o i ••• •'••'••' • •• >'• ' 

—¡El'Cielo! ¡Qué hermoso; ángel 
mío, debe ser el cielo! Mi mamá me ha 
dicho mochas veces q ue «n el Cielo ve
ré a Dios mi Padre y a la Virgen San-
•tí«m»*TOÍ'MBdre,-'yiqtre iwttorTB da
rán todisiui «jittülítés y ottdites que 
quiera y que allí jugaré oou los ange
litos para siempre. ¿Está muy lejo^ el 
Cielo? 

—9í, querido mío, para tí aún está 
muy lejos', más allá de las sombras de 
la muerte. 

-Entonces me voy a cansar, ángel 
míoj y no voy a poder llegar. 

¡Está muy lejos! y, no te lo quiero 
ocalta'K, *) cfimi^ bá est^é^ho' y aspe-
1*0, áembfadó" de piedras y espidas y 
en tóAo él tropezaremos con ladrones, 
oon sei^ei|te% «oo'demoni«8 ¡Qué po-
oos han Hegadó «I- finí < ! 
. THi'báianHe losfjos del nifiq, «am-
ronle las lágrj,i|naii, exfií-oweiTif̂ Be siv.po-
l»jíón y aA-rojándose etj brazos de su án
gel y esopi^ifudo la oab^^tA en su se-
,U,»ii;,i]|rniu|:ó:j'.''. 

-^Tengo miedo,j;o q^uiero i|: másle-
jjOfi, «Jboi;;#<q%9 soy l>ueno quWFO morir. 
> , El, I M ^ I 4aj9liinéf>e leveoiento ¡y le 
di|<^ al, oído opu yo^ su^yí^ima: ¿sabes 
quien efJ«éúS -̂¿iMtlie«| quien es jfaría? 
. ,7HSí,í»í,. I'e8|>í»ndió al punto levan
tando fHi blonda caballera, jjaaútt.eft mi 
Redentor! ¡JtCarí̂  ea noi jy(ad.re, mi es-
pe^aa^! 4^í, n^e lo M eusefiadu mi 

JSlespirita.piirosonrióíelíziaento y 
^taiQpando t|n beso de cariño sobre 
laireptod^l incoen te^. no temas, her
nia no o í̂ o le dijo, Jesús tu ampr y Ma
ría tu esperanza to llevarán al c\elo... 
. ^[echa la seflal de-la oru^ se pusieron 

eo m^iraba aquella hermosa, mañana en 
la oual brillaba el primer rayo de un 
soj esplendoroso; en. el campo se abrían 
los botones de las flq^es para em
briagarse oou aquella luz purísima,.. 
murmuraban l̂ fl iueptes... ensayaban 
los primeros gorjeos las cantoras ave-
cillas... las lindas mariposas revolotea-
bao vanidosas y tentadoras de flor en 
flor. • . , . . „ , : • , • 

Pepín a veces rezaba... a veces que
ría detenerse a coger una rosa, a beber 
una gota de agua, a CHzar unü maripo
sa, a perseguir un pajarillo'^ . 

Mas el ángel, señalándole a lo lejos 
el alto cielo io decía: ¡Adelante! 

Y caminaba sin pararl Ya htibíf an
dado mucho... la senda era cada vez 
más ánpera y estrecha... el sol desde 
la mitad del cielo dejaba caer implaca
ble sobre sh oabé¿n tóiiréntes dé fue
go..; él sudOr'bañabá su ffeoté... ' 

¡No podía másf Ya tío hablaba... t«m -
poco tenía fóerzas' para r^Zar. ¡£pitaba 
rendido! ' ' '• * 

A entrambos lados'del camlho an
gosto y pedregoso se extendían cam
pos risueños/ ftíÁ-eétaa encántadoí'ae, 
paisajes sorprendentes sombréadtiis por 
e-ípesós árboles y cruzados poi* firesoas 
y cristalinas ondas. Por allí divagáfenn 
jóvenes Coronados de flores, ñáiatA cu
biertas de 'perlas, ricos; muellemente 
reclinados en ihontotíes dé oi'ó, lléiíoes 
llevados en triunfó poi- lb« bfaiSos de 
mutfhediímbres delirante^... todo, todo 
era objeto de seducción. 

Y aquellas ¿eutos que pái^ían^ébrias 
de dWeites, de giói-í^, y dé ' riquezas 
alargaban ha«ili Pepín stm brazos ^ le 
invitaban á désóansar, a goisar, reír y 

.. .cantar. • 

un momento de 

loáiJi.,. ';í) •;• 'upí' ^y. f • 
Cegáronle las pasiones, I p ^ ^ S ^ ^ ei 

mlindo. E^ ug apoeso <Je ^^M nq su
po lo que hizo. 
; 9"^*"^? Yfi'}^'^^ ®̂  ?í S'?, fflOOfltíó. feo 
y abonainable^oq^Dp^ ¡jí^iáv^i; p,u,tr,9^o-
to, cargado de oadeijaĵ  ej|i iin«l 9^V|iraa 
a don^fl llega,ban jfu^g^ y he^oi;as de 
infíeriio y en qui^,re8onpÍ5an|a,s,maldi
ciones y los pyes de jos róprob?*!, ¡J3«-
taban |1 bord^ dpi ab̂ fíî îq etíf.9oj„}jN.o 
era delirio de su im^^f^pfK^a}, ^ r a 
roalidad de su,%! ,,, : „;, , . _ • 

Lloró su bripte desventura^ af¡i^ la^*-
te cautiyefiojfB lamentójl^ la jp^jj^ida 
de su'i noqenoia, (|e su o q ^ ^ d firofena-

Í?í •'« ̂ fti*'"^ TO'Mlf>LW (»9Ü«:e 
aquéllf cruz en, queOIM^V ,̂ yop fí^.pe-
oados a su bî gf!. Jesús, ÍÍ,ovv6:J^ 
monte todas jias llgriíníifi df» soii qjps, 

todtjs^las hieles 4,e,,'?'ÍPW'l»W'n i í. 
^^Cupnf|9|iÍ,?¿|os ojp^, Jligol^^fS de 

tanib,:^ii llc»rab ,̂I- . , , ,, , 
Lloif, le áijo <Ja!H ,yoí oqnapajáya,,, el 

espíritu alado; l](9^a, que liM lágpwas 
son el bautiao^o de las almM, pepado-
ras; llora y espera. 

¿Quién podrá alcanzar perdón de 
mis éiiok'i¿éi't>«ioados? ^ ^ ' 

No aumedteééoH fá dé^ÉÉtlkniBl^lá 
gravedad d« tus óulpas. ¿No sabe* que 
Jesús murió por los pobres pt^cUdórés? 
¿Ignoras que María es la éépéráitKa áel 
hombua f̂"" r..^.•.,,., .,,.,j,w*. .-i-,.'̂ -.••,, ••". •...:.-. 

Un rayo de luz celestial disipó las 
tinieblas del abatido espíritu d<| Pe-
jiín... Cayó de todAlas, pid îó ]^rdtón a 
Jesús, confió en María y la mano del 
sacerdote cristiano bañó con la sangre 
divina del Bedentor las impurezas de 
su conciencia. 

Dio un adiós eterno al mundo, a las 
pasiones, a Satanás y al pecado y echÓ 
a andar. Entre tanto el ángel señalaba-


